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La obradeLuis Cernudasehaconvertidoenun referenteobligadoparaunbuennúme-
ro depoetasespañolesposterioresa 1939queasimilansupanicularpoética,aprovechan
io>sgéneroslíricosporél cultivados(monólo>godramático,poesíadela experiencia,poema
meditativo),empleanintertextualmentesus versoso> se acercanaél en el tratamientode

ciertostemas1- A vecesesposible tambiénobservarsu influenciaen determinadosrasgas
deestilo. linadeellos es el singularempleocemudiano>de la segundapersona.

La incesantebúsquedacemudianadetécnicaspoemáticasconlasqueevitar la, para
él, deprimenteexhibiciónsentimentaly alcanzarde estamaneraun distanciamientoy
unao>bjetividadde resultadosestéticossuperioíres.le llevó aexperimentarconprocedi-
mientascomo>el mo>nóloígodramáticode personajehistórico)o comoeserecursocarac-
terísticodel autor sevillano>queesel empleode la segundaperso>naparaconfesarsen-
tiniientospro>pios o> de su personajeliterario>.

Co>mo o>bservaColeman2esteosopersistentedel tú comosustitutode la primera
personaesunatécnicade desdoblamientoqueproviene,en último> término, del senti-

1 El leimía esaltídido> en nuinerotortotrabajossobrepoetasde potoguerray cueíttacot un estudio primerizo
deA. Ainrrr’ts: «Luis Cernuday lapoesíaespañotíapototeriora 1939»,Entre la Cío:y la Lsprí¿la: e¡í ¡00)0 a

la /oesíadeposgííerrn~ (Homenajea EJ ¿leNo/-a) (Madrid: Gredos,¡984), Pp. 19-31-
2 i. A. Cotícinan: O¡her o-ok-es:A Stun/vrif theLate Pae/rv r>f l.,í,s Cernuda (ChapelíHill: NrtrthCarolina

t.lniversitv Preso,196») PP. 139-131- También seha rícupadr deeste aspectodela obra deCernudaH Pato>:
«El tú (y el otro) en la potesíadeLuis Cerncida,-,AliC/íes nP, Lite¡atí,rrí eapanolní ¿-anteniporniiíea.Xl (19861.
225-235 Eslaúltima realizaun análisisde la coíttplejidaddel fenórneno> (bases linguisticasy retóricas,lun-
ciriaí deol.rrts rasgosquelos acrtmpa~ait,cmttolos tIcícoicos. relacióncrtn su potética)y destacael usoambiguo
intencionaldc la segundapersonaprtr partede Cerntída(iú= yrh/ td=lector)eruítto nuestradc aspectosclave
dcsu prtética (e ocioi óít oleidentidad- uso> dedierenlesvoces,objetivación,etc): «El rellej13, cl oRro que esel
ttísmo. la raseendenciadel ser desdedentrí> de su soledad,el diálogo prtético cmtto vía deconociínienio
aspeclosfYírtolamenialesde lapoéticacernudiana.colón expresadotoy íeouínidrtsen el disecírsodesegundaper-
sana»tp. 2321

titt:tQN¡54. (ur»Isr/ír’s ¿Ir Filología IIi.ípdoina n.< 13. 249-261- Seívicit,dr PublicacioncoUC?M. Madrid. 1995
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miento de absolutasoledaddel poeta.De ahíqueno> seaextraño)queen «La soledad»,
de Ocnos, escribaCernudaestaspalabrasreferidasaaquellay enunciadasconlasegun-
dapersona:

Entre los otros y tú, entre el nimor y tú entre la vida y tú, está la soledad. Mas esa
soledad quede toe/o te separa no te apena ¿Por qué habla de apenarte? CuentCí hecha
con todo, con lo tierra, enín la tradición, co¡í bis hombres o? ningunr debes tanto C.ot/ir3

a la soledad. Poco o mucho, lo que tú seas a ella se lo debesi.

Queridao no, estasoledadesel motorqueempujaaCernudaaun diálogo consigo
mismo querampaeseenajenamientoque experimentóa lo largo> de su vida,esasensa-
ción de serotro, un otro cercanaal quediriginse en unasegundapersona.Bien lo ha
explicadoGil de Biedmay merecereproducirseporextenso:

Laaccicin del monólogo resulta />rripinime¡lte dramática prr ,oer conversación inte—
rio~ controversia y a la vez tentativa de llegara un acuerdo, a un e¡ítendi¡niento. Pero
en aquelínís soliloquios meditativois donde Cernudoíhabla en pro/3i0 nombre, la persa-
tía del verbo es casi i¡ívariablente ¿tra: tú Comní nifiní encerradr, en cuarto císcurní, nní
habla c-cínsig¿¡ misnio’ se hoibící a sí ¡nismo: para saber que él está ah( para r?cCiiflpC?-

liar y aliviar su soiledad terrible de unigén.itct que no coinsiste en el mero estCir sri/o ¡Ii
e¡í sentirse solo entre bis demois, sino, sentirs-e solo en u¡ví ¡¡nomo4.

Motivación estéticay moítivación personalse aúnanpor lo tanto>en un recursoreto-
rico empleadodesdesiemprey que en el siglo XX encuentraen Machadosu primer
representante.Peroen Cernudaadquiereunacoloraciónéticaresultadode suexigencia
individual, y seconvierteen unanecesidadíntima quepersisteinclusocuando,en con-
tadasocasiones,el poetasuperasu extrañamiento.

En ~<Centrodel hombre>~,de Variacionessobreterna mexicano,porejemplo. Ceí-
nudaaludea esevencimientode la enajenación,peroinsisteen lautilizacióndela segun-
da persona:

Por unos días hallaste en aquel/a tierra ¡u centro, que las al¡nas tienen también, a
su manera, ¿entro en la tierra. El sentimiento de ser un ertrano, que durante tie¡npo
citrós te perseguidpor bo,.s íug~ires doinole viviste aIII cníllndía, alJirí dorníido5

Par serpasajerasusuperación,la soledadlleva a utilizar la segundaperso>nainclu-
so enestosmomentos,y, de estatbrma, la técnicaestálejos de convertirse(aunqueasí
pudieraparecerloen ocasiones)en merafórmularetórica,puesto)quenacede unaexi-

3 CIr 1.. Cernuda:¡‘rosa o-o¡upleta tBarcelstna:BanalEditores, 19751. p 90.
4 J Gil de Biedma: «Comoen sí mismoal fin>, 3 Luis Cer,iurlní (Sevilla: Universiolad deSevilla 977).

Pp. 9-33. Cilo, por larecstp¡lacióíiole lrts ensayosde Cdl de Bieditia: El jiir< ríe la Icírrí 1 Barcelona:Crílica.
1980), p. 335

5 Prova completoí... op. ¿it. - 1 54.



El uso de la s-eguttda pet-sona en Luis Ce,-uuda 25 1

genciaíntima queconlíeva,al mismotiempo, unaconsecuenciaestética,comoesel dis-
tanciamientoy la objetividadproductodel desdoblamiento6.

El empleode la segundapersonaen la poesíade Cernudaes fundamentalmenteuna
conquistade la madurez(y fruto sin dudade nuevode esaprofundizacióndel extraña-
mientoenel destierroy del afándedistanciamiento),aunqueestépresentedesdeel prin-
cipio en La realidad y el deseo. En Primeras poesías, por ejemplo, escribe Cernuda:

En soledad. No se siente
el mundo, que un muro se/la;
la lámpara abre su huella
sobre el diván indole,íte.
Acogida está lafrente
al regazo del hastío.

¿Qué ause¡ícia, qué desvarío
a la belleza hizo ajena?

Tu juventud nula, enpena

de un blanco papel vacío>.

La soledadinicial delpoeta,esesentirsesoloenuno mismodequehablaGil deBied-
ma, obtienesu representaciónliterariaconesasegundapersonade los dosúltimos ver-
sosy, al mismo tiempo, sevinculaaun afán deobjetividadaliadoal tono impersonaly
descriptivode los versosiniciales.

En supoesíasurrealistapredominala primerapersona,si bien a partir de Lospla-
ceresprohibidos entraafuncionar la segunda.El poemainicial de estelibro, precisa-
mente,comienzacon un yo paraenseguida,a modode transición,pasaral empleode
unasegundapersonacon laqueel autorlanzaala sociedaddesu épocasu desafio,y se
escudaen ellaparasentirseacompañadoen la singularidaddesu condiciónhumana:

Tu deseo es beber esas hojas lascivas
o dormir en ese ¿ígua acariciadora

No importa;
va e/colaran tu espíritu i¡¡ípuro5.

SJ~ RomeraCastillo: «AutobiografíadeLuis Cernuda:aspeclasliterarios,>,L’autobiographieenLs-pugne
(Aix-en-Provence:Universitéde Provenee.1982), Pp. 279-294entiendequeel oso de lasegundapersonaen
Cernudapersiguedas fines:proyectarenella vivenciasíntimasy dirigirseal leccor.Sin embargo,esnecesa-
rio añadirqueeste segundoaspectoesmucho)menosimparcantepuestoquesedaencontadasocasiones(«A
suspaisanososdeDesolnír:ián ríe Ioí quimeraseríacl ejemplomásdestacado).Solamentedel primerode colas
aspectosnosvamosa acoparen esteartículo.

7 CIc L Cernuda:La meatidady eldeseo(México: FondodeCulturaEcanr3ínica, 964).p 23.
Ibid. p. 67. Tambiénel poemaenprosa«Paraunosviviro, que caníjeneun párrafoen primeraperso-

na timijiza cuinovehículodeexpresiónde lasoledadla segundapersoina:«Tu desunoesmirarlas torresque
levantan,las lloresqueabren.los niñosque mueren,aparte>comonaipecuya barajasehaperdidos,Ibid,

p- 75.



252 Norberto PérezGarcía

y escribeCernudaenestelibro poemascompletosensegundapersona,unasegundaper-
sanaque no es sino el desdoblamiento>de su yo íntimo, solitario, comoen «Sentado
sobreun golfo de sombra»o ~sDequépaís»9.

En Donde habite el olvido predomina asimismolaprimerapersona,perotambiénse
utiliza el tú enlos poemaslx, X y XVI, y sirveenellos comobálsamoconsoladordel
desconsueloanteel fracasodel amor,comoimposiblecompañíaanteel dolorsolitario.

El paréntesisqueenestatécnicasuponenInvocacionesy Las nubes(llenosu hueco
en esteúltimo libro par los abundantesmonólago>sdramáticasy porpoemasdirigidos
a otrassegundaspersonaspertenecientesa la estirpedel poeta,comoLorca y Larra)l(í
se cierraco>n Cotnoquienesperael alba, libro queinicia un empleodeltú quese va a
convertirya en rasgodistintivo del resto de suslibros.

El tú cernudiano,el queva a influir en los poetasposteriores,estáya plenamente

configurado,en efecto,en Corno quietí es~íerael alba.
Seutiliza unasvecescomopreciso>admonitorioquegeneralicela propiaexperiencia.

Es lo quesucedeen «Ofrenda»,«Jardín»o «Los espinos»,queterminaconestasversos:

A¡te,s que Ini so,n-íbra ¿Cligní,

aprende o.ó,noí es la dicha
Cinte lo>.r e5/Jinois bloincos
y rojos en/los Ve. Mira11 -

La proyecciónde un campo>rtamientoy convicción personalessobreel alter ego
entendido>comootroserdiferenteal yo produceundistanciamientaquecontribuyesimul-
táneamentea admitirlo po>r partedel lector

Otrasveces,la segundapersonaes el vehículomásadecuadoparadarcuentade una
personalidadque.forjadaen la soledad,debehablarseasímisma,es decir,comorecur-
so> de análisispsico>lógiea.En «La familia» escribeCernuda:

Perrí algoí ¡¡íás hoíbíoí, agazoípanlo
olentrrí de ti. coimoí C,limnanot etí cuesa oscura,
que mini re dieroin ellos, y eso eres:
fue¡-zoí ole soledad, etí ti pensoírte vivo,

gauíoíndoi tu vero/aol crin tas cerriles 12

Seutiliza tambiénparaaprovecharla fuerzadesu distanciamientoy evocarde esta
maneramnomentospasados,despojándolosnadela cálidaemociónsinodelgratuitosen-

timentalismoquetantodesagradabaal auto>rsevillano.Es lo queocurreen «Otros tuli-

ColemanadviertequeItís poemasen queCernudasedirige aun tú queesun idealizadoamanle(«Adon-
dc lucrandespeñadas>’,por ejemplo)nos son sino r,tía forma dedesdoblamientodesu peisonalidad

[O El poema«Atardeceren la catedíal»es.sin embargo,una variantedel tú ya qaeCernudasedirigea

su «alma desolcdad>
II La rerílinlríol y el deseo>.- - 0J3. <it. - p. 215.

¡hin]. , p. 203.
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panesamarillos»o «Elegíaanticipada»,conmovedorpoemaen el que Cernudareme-
morasu másgrataexperienciaamorosadejuventud.

En ocasiones,esterecursopropendea la idealizacióndel protagonistapoemáticoy se
tornade estamaneraen un importanteingredientedel elementolegendariodeLa reali-
dady el deseo13. Por ejemplo en «El indolente>~,en el queel usode la segundapersona
seune, hábilmente,al empleo>delcondicionalparasugerirla mencionadaidealización.

Y, siempre,el tú va acompañandosutilmenteala gravemeditacióncernudiana.Es
lo> quesucedeen «Aplausohumano»y en la mayoríade los poemasescritosen segun-
dapersonade Coníoquienesperael alba, perosc>brc todo en «Veredadel cuco»,enér-
gica reflexiónsobreel sentiramorosocaracterísticodel auto>rdei 27.

En las siguienteslibrosdeCernudael tú se sigueutilizandoen todosestossentidos
aunque,cadavez más,es fundamentalmenteun procedimientoparaanalizarsu perso>-
nal enajenación.Es lo quesucedeen Vivir sin estar viviendo>, libro en el quela inmen-
sa mayo>ríadesuscomposicionesestánescritasen segundapersona,convirtiéndosede
estamaneraenun precisoinstrumentounificadorde los poemas14

Y si en «Cuatropoemasa unasombra»el poderevocadory la inflexión meditativa
son componentesde primerarden,lo ciertoes queen toda unaseriedecomposiciones
predominaesanecesidadde co>municacióncon eseser que, siendoel autor, se siente
co>mo ajeno.Así han de Jeerse,entreotros, «El retraído>í,«Lasombra»,«Serde San-
suena»(en lasreferenciasal tú solamente,no en lasalusionesa España),«Viendovol-
ver» o> «El intruso»,poemaéstedondeel poetasedirige aun tú quese sienteajenoasi
mismo y queesel mismoautor:

Hoyeste intruso eres tu niistiir>,
tá. «oíl ir) el oi troi al mtes.

<-r3¡~i el<uní 1 sin gusto i¡í iciw

rnístu,ííhre en queseníllnaíe15

Algo parecida,aunquecadavez con mayor virulencia, sucedeen los poemasen
segundapersosnadeCon las horascontadas y Desolación de la quimera

En el «Nocturnoyanqui»de Co¡a bis líores contadasexpresaCernuda,descarnada-
mente, su absolutasofledadhumanay transformael soliloquio en un diálogo conesetú
que es su únicacompania,mientrasque en ~=Limbo»la soledadpersonales tambiénpro>-
docto> (le la.vaiia saciedadquelerooieay la segundapersona.encansecciencía,esunanece-
sidaddeestarcosn alguien,dedirigirse a alguienen un mundo mediocrey sin sentido.16

[3 CIr. A. C. Montrírrs: -<RebeldíadcCernuda>,.Sin ¡íoíulíre, 4(1976).19-3t). En p 29 escribe:«Cernuda
massuIilmcnic, erigeulla imagendesímismopor mediode lasegundapersona».

I~ En ~rL:í í>artidassccombinanla primeray la lereerapersrsííaparadar etíenínde<a salidadeCranBrelaña.
15 Lo reníliríríní y ¿1 nleseo . op. cii. - p. 248.

En «la poesías> incluido enestelibro el poeta sedistanciaen tina tercerapersonaY essigni lícalivo
queen l-’oema.spara un n:uer¡3a apenassi sc uí.itice la segtindapersona.p¿írqíieCerotidaestá;íltidien¿loa una
experienciaconicremacon otro ser dislinto aél mismo,con lo queapenasolueda lugarparala exirañezay por
lo tanto no se ,i asti icariaesterecurso.
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Los poemasde segundapersonade Desolaciónde la quimeraestánllenos,en gene-
ral, de idénticaamarguray deun hacercuentascontodo,quedejaal autoren la másabso-
luta de las soledades,comola referenciaasu leyendaen ~<Malentendu»,aunqueaveces
seentreveenla segundapersonaesafuerzade evocación,emocionaday pudorosa,de sus
mejorespoemasdemadurez(«Amigos:VíctorCs>rtezo»)o esacolor-aciónmoraldeque
hablabaOctavioPaz en su clásicoartículosobreCernudat7(«Peregrino»).

Estatécnicapoética,quetan abundantey tan variadamentey con tanto aciertosupo>
emplearCernuda,noes exclusivade la realidady eldeseosinoque tambiénseconstitu-
ye enelementointegradorde suslibros enprosapoética;y así,buenapartede los poemas
de Qonos y de Variaciones sobre tema mexicano estánescritoshaciaun tú y sejustifica
este,comoen susversos,eo>morecursodistanciado>r,comovehículode análisispsicoló-
gico y, sobretodo,comonecesidaddediálogoporpartedeunapersonasolitariaqueevoca
tiempospasadas:«El piano», «El poetay los mitos», «El enamorado».«El destino»o
«Aprendiendoolvido», de Ocnos;o «Miravalle», «Lo nuestro»o «El mirador»,de Varia-
ciones -sobre te¡na mexicano, son,en estesentido,profundamentesignificativos18.

Esta técnica,tan característicamentecernudiana,va a pasargradualmentea la poe-
sí-a españolade posguerrapormedio de su influencia, y serácuriosamenteen los auto-
res del 70 (si excluimosla figura de FranciscoBrines), los coetáneosy mnarginadasdel
grupocentral,dondeva aobtenersusmejoresy másfieles aportaciones.

Hastala generacióndel50. el usadola segundapersonaensentidocemudianoesalgo
pocoabundante.Y asísóloesporádicamenteapareceen los poetasdel grupoCántico.

GarcíaBaenasedirigeen «El retorno»,deAntiguomuchacho,aun tú, llamadoPró-
digo, y queseriaposible vincular con el autor Más clarosson dosejemplosdeAntes
que el tiempo acabe, cuandoel autorcordobéspodríahaberrecibidoya la influenciaen
estatécnicade otros poetas,ademásde la de Luis Cernuda19 Se tratade los poemas
«Nombre»y ~<Delfos».Enel primerose acercaal tonomeditativoy admonitoriode los
poemasen segundapersonadel poetadei 27:

Un nombre, s ólni un ¡íotnbre. Sol/vaLí o/e lot nieblrí

y í>cnlo emí la boz/anza ole loto /ioistrimeríois:
quizás su ¡ieso sea eldetu vinCi211

En el segundo,en cambio,parecemáscercano>a ciertaspoemasdel DámasoAlon-
so de Hijos dela ira21.

I> CIrO. Paz- «La palabraedificances=.tiniveisidadde Mésico.XVIII. 11(19641,7-15
Is En algunaspoemasde Oc-nos, como ‘<ta naturaleza».«Mañanasde veranos-,s-Bellezaoccíloa»o «El

poeta»,el artificio dislanciadorconsisteen la utilización ole la tercerapersonadebiolo a oítíe Cernudaestá
hablando¿lest) remotaniñez, lo qole sin embargono eliminasu cálida emocióny stí infinita ternola.

‘~~ En tino de sus cilíiinos libras,Fielesgiíiriíaldos jhgftirnís, seempleala segundapersonaen el poema
«Loslibros». Similaress>bservaeionespodríanhacersedel ejemplotardtodeBoussíiio con poemascomo«Las
monedascontrala losasdel libro del mismalftulo os «El mundo: palabras»de0db cmi la cenizo,queincoir-
paranla meditacióny el distanciamientodeesielipo de composicionescernudianas.

2)) E GarcíaBaena:Poesíacompleto 1940-19Só (Madrid: Vist>r. 1982>. p. 205.
2 [ En «Bajo Itt dulce láuii para»,dc Aoíigrrni mouchuclíí.a semcjanz.ade muchospoíeinasde Otmítí.s.García

Baenasc distanciaen latercerapersona,dirigiéndoseatmn mtichacboqueno es¿>1ro ¿íueel poetaadolescen-
te y susilusiones.
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En las poetasdel 50, salvoen Brines, tampocoes muyfrecuenteestatécnica(y ello
quizássugierala hondamotivaciónde la misma en el autorsevillano)y sólo aparece
aquíy allá y no necesariamentevinculadaaCernuda22.

CaballeroBonaid,porejemplo,la utiliza en ~<Laquedejael olvido» deMemorias
de pono tiempo o en «A contratiempo»,«Hastaque el tiempofue reconstruidos>y
~<Estanciadel indefenso»,los tresdePliegosdecordel. Y su empleotienemásquever
con la denonciasocial quecon el análisis psicológicao la necesidadde superarel
extrañamiento.No obstante,desdesusprimeroslibros y ocasionalmente,habíautili-
zadoBonaidla segundapersona,como>o>curreen «Copiade la naturaleza»deLas adi-
vínacrones

En El rey ¡nendigo, libro tardíoperocernudianodeJoséAgustínGoytisolo,aparece
algunaqueotravez la segundapersona,aunquesin la cargaemotivay sin su íntima nece-

sidaddecomunicaciónquerompala soledad.Poemascomo«Sin colmartu tiempo»o
~<Preludio>de unahuelgageneralfracasada»son ejemplosen estesentido2>.

Más interesanteen estesentido>es el casode Defarges,que, quizáspor intermedio
de Brines o quizáspor influenciadirecta de Cernuda,escribepoemasen segundaper-
sanaqueretomanla líneameditativa,la capacidaddeevocación,el deseode distancia-
miento, paraevitar el fácil sentimentalismo.o el análisispsicológicode unapersona
solitariapropiade tantaspoemasde La realidad y el deseoEs lo quesucedeen «Un
artepoética»y enmuchaspoemasdeLa libemiad,comoen estosversosdeacusadosabor
cernu diana:

Del tie¡npo a¡atiguní, umía ho3ra te es devuelta.

Poílideoen lo» muros al o>naso
Pensabas re¡íovotr tu libertad.
sólo> ces el olvido en torno tuyos
Esto» coohes y enseáoís luminosso¡s,

yentes,Y ni veces,las meimi ¿¿Iriso.-ue,poí.s,
no so,, la goirantíoí que buscabas.
Ese nlo,minio, e.’ algo ¡ná,s

que cruzar solo3, entre descoínocido.s.

22 En cambio>para S SansVillanueva:Historia de lo litetatura españolo 6’? (Barcelona:Ariel, 1984).
p. 45 estáclaroquela segunolaperso>naatitorretiexivade Señasde identidad deJuanGt>ytisnlo,procedede
Lo reali¿Iuníy el deseo-

23 Un poetacomoCastafreda.en Suicidiosy oíais mnrrertesy enel poema«¿Hayacasoun lenguaje?s,se
acercamuchoal sencircerotidianode la segundapersonapar la presemiciadela alienación,de lasoledad,del
ts>nomeditativo.Pero>, posiblemente,no estérelacionadoconel autordel 27 y seaun fruto enteramentepcr-
so,nalde Cs>stafreda:

¿m•lay acasoun lenguaje?Poníaenduda.

¿ilme tejímzguen co>ndenen.desconozcan.
amigos no> tequedanni palabras.
Solilario reco>rresciudadesextranjeras.
y en Voz baja murmurasso>nidosdedispamiolad.
Ciii A. (7ostaireda:Poe.s(ni nomuí>letní (Barcelo>na: losquets 1990). p. 247
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níientras indifementes luces
abretí una cualquiera de tus noches.
Ere.s dueñoi tnín solo de tus pasos,
sólo a su azar te oíleja.s

24

Con todo,el poetadel 50 querecibecon mayorimpactoestatécnicadeCernudaes,
sin duda,FranciscoBrines,queempiezaautilizarla desdeLas brasas.

La sección«Otrasmismasvidas», enefecto,estáocupadapor una seriede poemas
en segundapersona.Y estatécnicasirve aquífundamentalmenteparaevitarel patetis-
mo enla evocacióndel pasado25,aunqueno> se mechazan,comaen Cernuda.susposibi-
lidadesmueditativas:

Pero> una aguda piedroí le hirió, nrídie
(e o-u/pCi ole e/aliar un fino peo-ho.

.57 empezasie a pensoir que una conquistoz
bm sólo ercí tu vida: bol vergiien;a
tuviste que i’encer y hace ríe digno
o/e ti Siempre es indigna los ísíentiroí26.

Pero>es apartir de Palabras a la oscu¡-idad. sobreto>do. cuandoBrinescomienzaa

sacarletodosu partidoal emnpleodeltú enmascaradar.Las reflexiones,el moíno deexhor-
tación, el afánde distanciamientay el análisispsicológicoqueacompañanaesterecur-
so en la o>bra de Cernuda,vuelvena repetirseen Brines.El final de «Aceptaciónen la
terraza»,podríahabersido escritoperfectamenteporCernuda:

El ¡lempo va pasCi¡)OIo tío reto ¡0Cm

nomnloi ole lo> vivinlo:
el dobo¡: la níbr ¡lot se co¡ílunoic¡i

e¡i lo, nIélsil ¡neinorioí
níespa é.s cmi el oíl víoloí somí no.pníolois.
Y oíl dsilot ag mCínlecn’.s
<píe seníesbondeoír ti, fí-nígil peo-lío>
la fi ¡-¡míe ameptoin-inhío/e lot e.vistencioú>

2) R. Defarges:Poesía(1956-/973)(Madrid: ínsula. 1974),p. 178. En tin recienlepoemahomenajeaCer-
oudadcesteautor.inc 1 nido enCním, la luzo/ni: dei Rimo y timolado -< Ns,c umo yanquiredivivos Delargesemplea
el tu re Oesiva cernudi :500 para idenl i licarsecon el autor5eV iI tnsm y stíbrayaresti 1 ísí i cameiiiedc es)amanera
lo que esel núcleo¿le suconleí,ido.

25 CIr. C. Boití soño-«La poesíacíe Vaneiseo, Brines->- Poesíapasr.-oo¡emíípornioení.Curuma e.s-íudio.sy ono
í,urnídía.cicin <NI adri¿1: idear. 1 9851. Pp.2 1 — 1 1 4. Sabretodo Pp 1 tíO y ss.

25 E. Brines-.Ports(o (1969-19~Sl) (Madrid: Visor. 19841. p. 36. En Isis das dImimos versoscitadospo-
dna verseademásun ceo del «Nocturnoyanqui»cernudiano:«Al afándehacertedigno.!al deseo¿le exee-
derte>s.

27 Ilsiní. p. III -
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y en el poemaque explicael título de estelibro, «Palabrasaciagas»,la hondaemoción
de los versosse refrenasabiamentecon el usode la segundapersona,quese justifica
estéticamente(dela misma maneraqueen Cernuday par su influencia)paríasoledad
absolutadel poeta:

No vuelcas la pesadumbre o/e tus ojo.s
a lo>s demás; nadie podrá ayudoí¡te

en esta hamo deamargura.
Les hombres hoy sólo, te ofrecen amoir
nomo> tó o, ellos en <it í-CíS ocasione-s
En Ini soleo/oíd has escrito, estas poiloibrois

y estás ardiendo:
hunde/as en lot oscuridad

28

Los restanteslibros de Brines tambiéncontienenmuestrasde la utilizaciónde esta
técnica.El tonoadmonitorio,generalizadoel sentimientopersonalparel tú, apareceen
«Acercade la divinización»de Amin no:

Sé ¡nás pnígano tá. y <idvierte que la vida
tiene un desíma o. ie río: -sólo olvio/o,,
vsi piadosa obra: sustitución 1.]

tan ruoloi
es Ini viola, toin incivil el sentitniento>.
loiti injustol loi penoí,

en ello> no hubo enmienda o-omm los siglos,
no hagas- tu canto aquel.
no pretendní.s hoicer digna lot vida:
bm torpe tiroiníoi
¡[o me,es.-esitio) tu nonural inoliftt-enciox2Q.

y en ~<Cantinuidadde las rosas»,de Insistenciasen Luzbel, la segundapersonaes el
receptáculoapropiadode la soledaddel autor, en tantoaquíy allá sesigueaprovechan-
do su fuerzade evocacióny objetividad.

En El o>loño de las rosas no faltan las poemasen segundapersona,como los titula-
dos «El otoñodelas rosas»,«Antesde apagarla luz»,o «Existenciaen Trafautl»30.

Em cambioun poetadel 50 tan instalado)en el extrañamientoy la heterodoxiay tan
afín en este sentido>a CernudacomoValenteapenassi utiliza esteartificio retórico en
la etapade supoesíaquecomprendelaprimeraediciónde Punto cero. Y cuandolohace,

28 Ibid. p. 148.
25 Ibid., Pl>. 165-166.
30 ComoadvierteBoesoño,en el art. dm. ennota24,esfrecuentequeBrinesdéun pasomásalláenelcami-

no deldistanciamnientoy laobjetividad,y compongamuchosdesuspoemasno yaenuna segundasinoen una
tercerapersona.Y esto> desdelos poemasinicialesdeLasbrasasy los poemasdeevocaciónde Palabrasa la
oscarídnínl (coman«Encuentraenla plaza»)hastaalgunospoemasde FI otoñoo/e los rosas
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comoen «El día»,de Poemasa Lázaro. tambiénpuedeinterpretarsecomo una apela-
ción al lectorantesqueunainvocaciónasímismo.Másclaraessuutilizaciónen «Frag-
mentasde El circo», cuandose dirige al niño Valente

¿ Y tú quehaces ahí,

fuera del circo, limera
del mundo, contemplando
un e/elhnte de papel pintado,
niño de ¡¡adie, ¡uño>
que jamás ha reído ~3 1

Entre los miembrosmásconocidosde los poetasdel 70 esLuis Antoniode Villena
el quemássehadestacadoen el cultivo y seguimientode estatécnicatípicamentecci-
nudiana,sobretodoapartirdeHyínnica. Sin embargo,es utilizadacasi siempre,a dife-
rencia del autorsevillano,comoun másadecuadoproyectorde experienciasamorosas.
parademararseen la contemplaciónde la bellezay, también,paracontribuir a la crea-
ción de un personajede la estirpedandi,como en «Un artede vida»32.

Más fieles al sentidodel tú cernudianose muestranotros poetascoetáneos,margi-
nados en un primer momentode la escenaliteraria, como JuanLuis Panero,Fernando
Ortiz o SánchezRasilla.

JuanLuis Paneroes,posiblemente,el que mejor haasimiladola técnicacernudiana
de la segundapersona,queempleacon abundanciay con sentidosvariadosy queesuna
constantede todossuslibros, si bien abundaespecialmenteen susprimerasabras.

Comoen Cernuda,tambiénel tú de Paneroseempleademanerasdiferentesy abar-
ca distintossignificado>s.En o>casionespredominasobre todo el tono admonitorio.En
~<Lo>sfantasmasdel vino», deA través del tiempo,tras la evocaciónde unanochepasa-
da y de la meditaciónsubsiguiente,seconcluyecon estosversos:

Mas no te importe.

entrégate, impuro y paresa mismo limpia,
muestra las cegadas rendijas de tu o-ni razón,
sus temhlorosa.s grietas.
Paga luego el precio convenido y olvida/as,
ni alabrídos ni impíos, jhntasmnas
de una noche, rejidos dehumana soledad,
dolorosa mestim<>nio que el amanecer te trae
y que ahora fugitivos, ¡niras perderse. borrarse
en la distancia»

3) Ciii JA Valente: Punto o-ero (Barcelona:Barral, 972).p. SI - Sin embargo,la bdsc
1uedade lapropia

identidad,uno de los motoresde lapoesíadeValente.le lleva a un juegopronominalenel quese usantuolos
laspcrssínasgramaticales(y los indefinidos)para indagaren suyo. Y a partirde Material mnenmoíiael poeta
dialogacsmstanmemenlecon un tú queesel cuerpofemeninoo su propiocuerpo

32 EnocasionestambiénempleaAnlomnios Cs,linasla segundapersonapal-adirigirseasí mismo.Es lo que
sucedeen«Vigilias> deAsíralahia.

3> Clii i. L. Panero:Juegospaía aplazarla níoemte(Sevilla: Calledel Aire, 1984),p 35
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Lamayorpartede las veces,sin embargo,la segundapersonaes elmedio másapro-
piadoparaengastarlaevocaciónelegíaca.En «Al llegarel cuartoaniversario»,porejem-
pía, se recuerdala muerte,entretriste y aliviadora,del padre.Y en «La muerteentre
estasparedes»,deLos trucos de/amuertela próximademolicióndesucasade la infan-
ciada pie a su lejanaevocación,y fuerza,además,a la reflexión:

Mañana la piquetrí se clavará en sus muros
igual que los años en tu niñez perdida,
í>ero e.o bueno volver; sin imaginación ¡mi delicada
famítasía
oíl adornado reina que bautizamos unína,
es buen<> cr>lverpara dar testi¡mín>niní

de que jamásfue nuestro aquello que tuvimos>
4.

El sesgo>meditativo,comoen el autorsevillano,seevidenciaasimismoenla mayo-
ríadeestospoemas,a vecescon la fuerzade«Epitafio frente a un espejo»,unasentida
recapitulacióndelos fracasoshumanosy la pérdidaprogresivade las ilusiones:

Dura ha de ser la vida hasta el instante
en queveles tu memoria en este espejo:
tus labios .frír>s no tendrán ya refugio
ven tus manos vacías abrazarás la muerte>5.

TambiénabundaenPaneroel usode la segundapersonacomotestimoniode sole-
dady extrañamiento,comoadecuadoartificiodeautoanálisispsicológico,valoresto>dos
aprendidos,sin duda,en Cernuda.

«Buenasnoches»,deA travésdeltiempo,datestimonioasí del dolor por la tristeza
y el abandono,y en «Meditaciónidiotaa la horadeacostarsesolo»se aproximaPane-
roal soliloquiocemudiano,consuponerde manifiestolas contradiccionesíntimas,con
sujuego depreguntasy respuestasy conla necesidadde inquirir el misteriode la vida
y del destinopersonaldesoledad.Todo ello se profundizamás aún en«Un etranger».
de Testamento del nolufrago, poemaque,tras describirla tristezaqueprovoca la con-
memplaciónde un hombre«solo,apartadoy distante»en barrasde bares,con la derrota
marcadaen el rastro,concluye:

Y es amin algo ¡nás triste, un hondo suspiro reprimido,
ver al fonda del vaso —caleidoscopio mágico—
que ese hombre eres tá irremediablemente>6.

>4 Ibid. p. 98. La evocacióny lameditaciónse entretejentambiénen «J L P en la RueMazzariness,de
las viajes ,íin (Yo.

3> fbiob., p 56.
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TambiénFernando>Ortiz ha sabidoaprovecharel magisteriode Cernudaen el uso
de la segundapersona.Pero,en sucaso,aunqueno se desdeñesuempleo>co>mo medio
de evocación(«El puente»dePem-sonae, por ejemplo)o el rasgomeditativo(~<Etica»de
Vieja amiga), en generalso aparición va envueltacon maticesdescriptivosy, funda-
mentalmente,esun vehículo de autorreflexióny exploraciónpsicológicaparamostrar
la soledady el extrañamiento>.

En «Otramáscaraves,pero te pertenece»,de Pri¡nera despedida, se muestraprecm-
samenteeselado legendariode su poesía,eseentreveren la propia vida lo>s rasgo>sde
un extraño,de un yo que es otro, debidoa una enajenantesoledadquepugnapar ser
superaday comprendidaen susúltimasentregas.En «Tardede primavera»,de Renoir/o

de escribir, meditaOrtiz (mezclandola primeray la segundapersona):

No, soibessoportar bm soleoloínl, y sol mis po/ra l<>s o.incuemítoi
Yesrmes lo minina que ron rabia,
con má,s o/olor que rabia,
te imane empuñar la pluma que habías olvidado 1..]
Quisieras no) ser tu, ver otro rastmo,,
en el espejo reflejado
Pero no, que niqui <¡tiento:
Quisiera solamentesoportar ese rostir,
al igual que su historia
sin importormne demasiado> su turbiedaol o> su tristeza.
Alza los <4<». Mira/o: es el tuvo,.

SánchezRasillase sirve muy frecuentementeen suslibrosde estatécnica(apren-
dida en Cernuday en otros poetasposteriores),sobretodo) a partir de Páginas de un
diario.

En esteautorla segundapersonararaveztiene eseacentoimperativoque impregna
la poesíade Cernuda(salvo excepciones,como «La derrota»del libro anteriormente
citado,que consisteen unasucesiónde imperativas),y toma el valor o bien de evoca-
ción demomentospasados.o>bjetivandola emociónpersonalcanel tú, o> bien depíeci-
so> acompañantede unameditaciónquetiendea generalizarse.

En «La amistad»recuerdaunos mo>mentasde intensidadvital que le fuerzana con-
cluir, con versoscalcadosdeCernuda:

No pienses que fue bmeve la hermr,sura
de e.so,s olías que hoy cantas ni escasa la alegría
que la fortuna os olieroí: la beblezoi
sólo un tiempo ¡equiere, ~vsu foigaz reinado
tiemie la permanencia de lo etermío>5.

37 E. Ortis: Heroida oíe e.scril>ir (Sevilla: Renacimnienmo199(1) Pp. 17-18.
35 E. SánchezRs,sillo: Lis <-osas corno fueroin (Granada:La Veleta. 19921. p 80
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y en otros poemas(«Un brillo demasiado,un oro inútil», por ejemplo)se despideele-
giacamentede supasadoy reflexionasobresu manerade ser, marcadapor la indolen-
cia, el escepticismosobrecualquieresfuerzohumano>y la soledad>9.

Co>moen Cernuda,el tú remarcamás si cabela soledaddeunapersonaquenecesi-
ta hablarsea si mism¿v. «Modus vivendi» la presentacomoconsecuenciadel rechazo
haciael mediosocial enquesedesenvuelveel personajepoemático,pero, en generales
productode su propiamaneradeser.

SánchezRo>siilo> introduceunavariantepocautilizadaen la segundapersonaal modo
de Cernuday que consisteen emplearíacomainstrumentode meditaciónmetapoética.
El tú se convierteasíabien en unaforma de aludir a la construccióndel poema,a la
esperade la inspiración(«Todatendrásentido»deElegías) o bienen un instrumento)de
canírorílaciónentiedasformasde entenderla poesíapor el protagonista,o bienen un
afro>ntarsu destinode po>eta:

Si ¡nirois líaciní atrás ves que tu viola ha sin/a
sob¡e todo, este anhelo. un papel y una pluma:
el <cuarto> en el que escribe.s O 50>/as unos versn>s

quehablan o/e ti y oíl tiempo’. moinifestoar oleseoní
el ¡¡iisterio, o/el munnlo41>

Comoquedamostrado,el artificio cernudiano,nacidode unanecesidadpersonaly
estética,ha atraídola atenciónde variadospoetasposterioresa 1939,quede unamuane-
ragraduallo> van inco>rporandoa supropiaobra. Y si el recursoescasi anecdóticohasta
Brines, co>n cieíto>s poetasdci 70. como>lo>s mencio>nados,se co>nvierteen un poderoso
elementointegrador,como>ya lo fueen Cernuda,que,a veces,con ciertopeligro artís-
tico se acercaa la consideraciónde manierismo41.

3» En «Escritoen un mal días-, ll>inl. - p. 204 m>cíedeleerse:
al fin y ¿tI cabo,Eloy. laverdadesqueno debes
1 ¿[inc ntartede nada- puesmío fue
dnica responsableti indolencia
delo> que hielsic mal- o a tnedlas,o no> hashecho.
Partedecuísa tu‘o 1am hién en lo> quedices
Ii> scgumqueestabas,siemprequealgoemprendías.
¿lela inuoilida¿l dce¿manlm hicieras
4(0 ll>io/.. 1, 186. Perienecenesto,sversosa «Razónde ser-’, deAurormrtm-atos. Estamisma metiexión mema—

podíleasc encuenlraa mentidoen poemascm, Isa que SánchezRosillo, sedistanciaen una ocrecrapersona
domoen « Umo nochedcagostos- de Poígina.s ole uro <¡dorio o «Acasoest¿ordes- deElegía.s

4’ JenarsíTalenscítiliza estaiéenieaenpoemascomo«Paraísoclausuradas,deRitualparo unCí oíriifiocio o
-s Fabcí1 ación sobre fondo deespejo», de Víspemo,ole loí destrucción- Y no deja de ser usadaenpoetascotos>
Abc acolo> Li mimes en -sUn .i sn-en poetacolmponeversoshacia1 965>s,deMit <as porejemplo) o> Pacírón (asíen
«Hoy estu corazónun mac mo> i ndmi 1», de Loas o.so:),í-osfuegos)o cuí otros aumn,rcsde las dIt i maspromoci>oes
eoíno JoséGciíiérrez(en El ocerna<le lo iii:. sobretodo),BenítezReyeso> Alvaro>Salvador queutiliza la segun—
d:o pera)naco>m[ vehfe olm> de soledad,al unt,nlo cernudianos.enEl nigua <Ir oosí.ieníbre.




